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La leyenda del colibrí y los incendios





Esta historia ha pasado de generación, en generación, de tal forma
que su autor/a es desconocido/a, pero está dedicada a todas las

personas, pequeñas o grandes, que cada día, aportan su granito de
arena para hacer de este mundo un lugar más bello.



Cuenta la leyenda que un día hubo un incendio enorme en el

monte, a causa de una fogata mal apagada. Todos los animales
huían despavoridos, porque el fuego era terrible. Frente a este

frenesí, Tupac, el yaguarete más vigoroso del bosque, vio pasar por
sobre su cabezaa Ylla, la colibrí, en dirección hacia el fuego. Le
extraño por sobremanera su comportamiento, pero no quiso

detenerse, pues el fuego aumentaba su intensidad debido al fuerte
viento Toro.



 Al instante, la vio pasar de nuevo, esta vez en sentido contrario.
Pudo observar el ir y venir repetidas veces, hasta que decidió

preguntar a la pequeña ave por qué se comportaba de esa manera,
frente a semejante peligro:



-¿Qué haces Ylla?, le pregunto.

-Voy al río – respondió ella – tomo toda el agua que puedo con mi
pico y la tiro en el fuego para intentar apagar el incendio.



 El yaguarete sonrió.

-¿Estás loca? – le dijo. ¿Crees que vas a conseguir apagarlo con tu
pequeño pico tu sola?



-Por supuesto que no – respondió la colibrí – yo sé que sola no

puedo. Pero el bosque es mi hogar y me ha dado todo, tengo un
inmenso amor por él. Yo nací en este monte que me ha enseñado el
valor que tiene la naturaleza. Me alimenta, me da cobijo a mí y a mi

familia, y le estoy agradecida por eso. Yo soy parte de él y él es
parte de mí. Sé que sola no puedo apagarlo, pero tengo que hacer

mi parte.



 En ese momento Tupac se quedó conmovido al escuchar la
sabiduría de Ylla, y convocó al resto de los animales, que poco a

poco comenzaron a sumarse a los esfuerzos de la colibrí para
apagar el incendio. No todos, ya que muchos de ellos, aunque el

bosque también era su hogar, decidieron no intentarlo.



Pero a medida que más y más animales comenzaron a tirar agua a
las llamas, el fuego empezó a decrecer y, finalmente, el incendio se

apagó.




 





 

















 Las abuelas  cuentan esta historia a sus nietos concluyendo:
que aunque las acciones parezcan pequeñas tienen mucho poder,

 y pueden inspirar y contagiar a otros, por eso siempre...  



¡Adelante, haz tu aporte!
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